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i tuviera que definir Cartas muertas en pocas

palabras diría que se trata de una novela

de novelas dirigida fundamentalmente a

lectores avezados. El autor, muy consciente de su

propio bagaje lector, deja que sus propias lecturas

habiten la novela y transiten por sus 235 páginas.

En ocasiones de forma explícita y en ocasiones

buscando la complicidad de lecturas compartidas,

las constantes referencias a obras y autores de las

literaturas inglesa, francesa y española se

constituyen en elemento imprescindible para la

total comprensión del argumento. Pero es la

influencia de la tradición literaria inglesa, más

concretamente la del periodo victoriano, uno de

sus favoritos como él mismo reconoce, la que de

forma más patente se trasluce en el estilo literario
de Javier Casis.

Como en la novela victoriana, en Cartas

muertas las alusiones, no sólo literarias, no son

arbitrarias ni casuales y es el propio lector el que

debe determinar el significado último de las mismas

en el desarrollo de la trama, porque en ocasiones

nos proporcionan claves para interpretar tanto a
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los personajes como sus acciones. También como

en la novela victoriana, lejos de un concepto simple

de narrador omnisciente en tercera persona, neutro

y distante, el autor juega con la voz narrativa. En

no pocas ocasiones, el narrador guía de forma
intrusiva al lector, introduciendo a veces sutiles

prolepsis y obligándolo en otras a releer o

reinterpretar lo que ya nos ha narrado haciéndolo

entrar en un juego de inusitada analepsis interna.

Ese mismo narrador se dirige con frecuencia de

forma directa al lector, animándolo a que rescriba

a su gusto la novela, como sucede en este pasaje

Charles se encaminó ensimismado hacia

un par de mesas bajas y encendió, con

premeditada lentitud, confidenciales

lámparas, que más que proyectar luces

esparcieron y alargaron sombras. Si en

vez de lámparas hubieran sido
candelabros la escena hubiese resultado

perfecta, todavía estamos a tiempo de

traer un par por lo menos y dejaremos

que el lector los sitúe y encienda donde

y cuando lo considere oportuno, vuelvo




